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Prólogo

Este libro nació mucho antes de que surgiera la decisión de presentarlo a los lectores en su forma actual.

Sus primeras líneas surgieron en la tranquilidad de un parque. Sentado en un banco cualquiera, anotaba mis pensamientos y versos en un cuaderno.

En aquel entonces no existía ningún proyecto editorial ni una estructura previamente concebida para el futuro libro. Solo existía el deseo de expresar con palabras las cuestiones que ocupaban mi mente: la naturaleza de la existencia humana, el sentido de la vida, la libertad de elección y la posibilidad de conocer la propia esencia.

Con el tiempo, estas reflexiones tomaron la forma de una obra poética titulada Iluminación.

La forma poética permitía abordar complejas cuestiones filosóficas mediante imágenes, símbolos y vivencias. Sin embargo, inevitablemente dejaba muchas cosas fuera del alcance de una explicación directa.

Años después, surgió el deseo de volver a lo escrito y profundizar en su contenido filosófico.

Así nació la segunda parte del libro: Diálogo filosófico.

Está concebida como una conversación entre el Interlocutor y el Autor, en la que se examinan cuestiones relacionadas con la naturaleza de la conciencia, el pensamiento, el karma, la evolución del alma, la guía espiritual y la iluminación.

La primera parte conserva el texto original del autor. La segunda ofrece al lector la posibilidad de explorar con mayor profundidad las ideas contenidas en él.

Este libro no pretende sustituir la experiencia personal por respuestas ya elaboradas ni exigir la aceptación incondicional de los puntos de vista que expone.

Su propósito es fomentar la reflexión independiente.

Porque entre el conocimiento de la existencia de la Verdad y la toma de conciencia directa de ella se extiende un camino que cada persona debe recorrer por sí misma.

Pavel Ermidis




Introducción

«La conciencia y el conocimiento de que en algún lugar de la Tierra todavía existe una persona con la que compartes una comprensión mutua, aunque vuestros pensamientos se expresen de formas diferentes, pueden convertir la vida en la Tierra en un Paraíso».

— Johann W. Goethe

Dedicado a los yoguis

Tú eres Uno, y solo Tú eres Uno; todos somos

Tu herencia, Tu cuidado y Tu alegría,

Tu amor, Tu Bienaventuranza y Tu dicha.

Y nada necesitas de nosotros,

Salvo el retorno del amor consciente.

El amor, como arroyos de montañas primaverales,

Desciende hacia el Océano infinito

Y con cada gota lava, como una lágrima,

Los rápidos salvajes y los acantilados de nuestra agitada vida,

¡En la que hay demasiado sufrimiento!

Pero Tú eres nuestro Maestro y nuestra gloria,

Y por eso existe una barrera

En el camino hacia Tu Océano sin límites,

Para que la suciedad no penetre en él.

Los vicios, la codicia, el veneno y la pestilencia

¡No pueden deleitar Tu mirada!

Somos gotas de esta gran corriente,

Y cada una, desde el profundo remolino del olvido,

Está dispuesta a romper las cadenas del error

Y, elevándose como una burbuja,

¡Emprender su camino hacia la verdadera vida!

No será un camino fácil ni sencillo,

Y las pruebas no tienen fin ni límite.

¡No a todos les está dado superar el camino anhelado!

En ese camino se alzan obstáculos,

Como «tigres» salvajes y depredadores que rugen

Y se niegan a dejarnos avanzar.

Sus afiladas garras despedazan los cuerpos

¡Que utilizamos con tanta negligencia y torpeza!

Y eso es todo: termina el camino de la vida,

Y nuevamente debemos hundirnos

¡En el inmenso remolino del sufrimiento!

Pero el Océano nos concede otra oportunidad.

Emprendemos de nuevo el camino,

Y ya no somos los mismos de antes:

Han quedado cicatrices en el alma,

Penetrando en su interior como profundos surcos:

¡La pesada carga de las exploraciones universales!

Pero ¿qué está mal y por qué volvemos a equivocarnos?

¿Cómo reconocer todo el sentido de la lección

Que una vez más no hemos aprendido debidamente?

Desaparecemos, caemos en las garras de los tigres,

¡Y cubrimos el remolino con cada vez más suciedad!

Así, una y otra vez, «salimos a la superficie»

E intentamos vivir nuestra vida,

No cometer actos impuros,

Corregir los errores del pasado

¡Y no olvidar la esencia de las lecciones!

Y finalmente aprobamos el examen, reconocemos los errores,

¡Y los feroces tigres permanecen en el fondo!

¡Qué bien! ¡Subamos cuanto antes!

Pero no, amigo mío, no te apresures:

Ya no quedan fuerzas para semejante impulso.

Y he aquí un hermoso acantilado en el camino.

Recupera allí tus fuerzas, descansa,

¡Recuerda los problemas encontrados en tu recorrido!

Después, aparta todos los pensamientos

Y sumérgete en el gran silencio.

Allí no hay obstáculos ni desesperación,

Allí reinan el silencio, la paz y el equilibrio.

Y en las profundidades del silencio de los elementos

Surge, como un destello, la luz del conocimiento,

Que convierte la ignorancia en cenizas

¡Y nos conduce hacia el camino verdadero!

Ya tenemos fuerzas, estamos preparados para elevarnos,

Y ha llegado el momento de cantar las canciones de la vida

¡Y avanzar más lejos, más alto, cada vez más alto!

Ascendemos juntos, y somos numerosos,

Giramos en una corriente maravillosa

¡Bajo la bóveda de un hermoso arcoíris!

En nosotros se manifestó una luz multicolor,

Se encendieron luces en nuestro interior: ¡son siete!

¡Oh, qué hermosas y maravillosas son!

Como las cúpulas doradas de las iglesias,

En las que juega Tu fuego

¡Y aviva cada vez más nuestros pensamientos!

El anhelo de unirnos Contigo,

De permanecer a solas Contigo aunque sea un instante,

¡De saborear toda la dulzura de la esencia de la vida!

Pero solo fue un instante,

El dulce momento pasó,

¡Y la brisa veraniega se convirtió en tormenta!

Las rápidas corrientes nos arrastran hacia los dominios

De las sombras y la tristeza; la luz se debilita,

¡Y a nuestro alrededor solo queda el crepúsculo!

Cuánto dura esta noche...

Nadie puede ayudarnos.

Solo confiamos en nosotros mismos,

Olvidamos nuestro Océano

¡Y creemos que nosotros somos la sombra!

Pues en nuestro mundo perecedero

Toda manifestación de luz

¡Va acompañada por un velo de sombras!

Este enturbia nuestra Razón

Y nos oculta el camino verdadero

¡Con su monstruoso juego!

Representa la dualidad del mundo

Y convierte la ilusión de los tormentos del alma y de la mente

¡En la realidad de la vida!

Y parece que no tendrán fin las desgracias,

Ni la corriente turbia, ni el dolor que no podemos superar,

¡Pues ya no nos quedan fuerzas para soportarlo!

Ingenuamente creemos que podemos

Escondernos de él, huir, desaparecer,

Disolvernos en la rápida corriente,

Ocultarnos detrás de una roca escarpada,

¡Y que todo terminará y pasará por sí solo!

Pero tras los rápidos, una nueva sucesión de sufrimientos

Nos golpea el rostro con mayor fuerza.

Derramamos lágrimas de dolor

¡Y solo entonces recordamos nuestro Océano!

Comprendiendo que únicamente en Él está la salvación,

El sentido de la existencia, toda la alegría y el consuelo,

¡La felicidad, la ternura y la creación del amor!

Pasamos el tiempo en una oración afligida,

Y parece que ya no existe salvación en ninguna parte.

A nuestro alrededor solo está el crepúsculo del olvido,

¡Solo el vacío, sin consuelo en el alma!

Padre, ¿no escuchas el llanto de nuestra oración?

¿Acaso ahora te resultamos odiosos y permaneces indiferente?

¡Ya no veremos la luz vivificante del amor!

Pero no, espera, mira: allá arriba,

¡En las profundidades de las aguas ha nacido un rayo de Sol!

Brilla intensamente, es la esperanza

¡De que pronto llegará un día maravilloso!

De nuevo aparecerá el arcoíris en el firmamento,

Teñirá las aguas de vivos colores:

¡Es el presagio de los cambios venideros!

En el arcoíris hay un color amarillo especial,

Que representa al Sol en el tercer templo.

Reúne en sí un rayo tras otro

¡Y después ilumina todos los demás templos!

Y nuevamente se encendieron con siete luces,

Y en su interior arde el fuego del arcoíris.

Vemos la finalidad de la vida, nuestro camino está claro,

¡Ya no podemos hundirnos!

Cada vez somos más luminosos y más puros,

Distinguimos Tu voz con creciente sutileza,

¡Y cada día resuena en mayor armonía con nosotros!

¡Oh, Océano, no permaneciste indiferente!

Detuviste nuestro pensamiento en la corriente de luz,

¡Uniendo para siempre Tu conciencia con la nuestra!

Sobre la superficie turquesa de las aguas,

Bajo los brillantes rayos del Sol,

Florece una flor de amor:

¡La llamamos loto!

Es el símbolo de la Pureza y de la Fe

En Tu amor, y a sus pétalos

No se adhiere ninguna suciedad:

¡Permanece eternamente puro!

Solo las lágrimas de felicidad y deleite

Pueden lavar sus pétalos

¡Y nutrir sus raíces con la humedad del amor más puro!

Cuando este loto crece en nuestro interior,

Irradia corrientes de amor divino

¡Y engendra en sí una perla maravillosa!

Ella es todo el Océano infinito,

Ella es Él, ella es la esencia,

Ella es la Verdad, ella es el conocimiento,

Todo está contenido en ella: ¡es la criatura más pura!

Y después de un camino largo y difícil,

Se presentará ante las puertas celestiales,

Y los ángeles, inclinándose profundamente ante ella,

Abrirán las puertas del Hogar donde solo está Él:

¡El Padre, amado y único Progenitor!




Parte I. Iluminación 


Capítulo 1. Reflexiones

«Durante muchos años he reflexionado sobre la vida terrenal.

No hay nada bajo la luna que me resulte incomprensible.

¡Sé que no sé nada!

Esta es la última verdad que he descubierto».

Omar Jayyam

En una fresca tarde de verano,

Entre los susurros del follaje,

Bajo la bóveda estrellada y la luz de la luna,

Reflexionábamos sobre el camino

¡Que a todos nos corresponde recorrer!

El comienzo: el primer rayo de sol

Rozó las manitas de un niño

Que acababa de llegar a este mundo.

Y el primer sonido, y el primer aliento,

Y la alegría de las lágrimas maternas,

Y el dolor, y la conmoción: todo se mezcló

En un único impulso de alegría universal,

Porque una nueva alma había llegado

¡Encarnada en el cuerpo de aquel niño!

Así comenzamos todos:

Lo llamamos vida.

Llegamos entre dolores al mundo terrenal,

Nacidos en un arrebato de pasión,

¡Y a eso lo llamamos felicidad!

La familia, el amor y los primeros pasos,

Y la primera experiencia del mundo,

Y las heridas y los moretones,

Y las manos de nuestra querida madre,

Que nos ayudan a levantarnos,

Y las fuertes manos de nuestro padre

¡Que nos elevan hasta el cielo!

Ya corremos por el sendero de la infancia.

¡Qué época tan maravillosa y extraordinaria!

¡Qué dulce e irreflexiva despreocupación!

Y aparecen los libros y los cuadernos,

La responsabilidad y las aulas escolares,

Y las palabras del primer maestro:

Cómo debemos vivir correctamente,

A quién amar y a quién entregar al olvido,

A quién respetar más que a nadie,

¡A quién temer y a quién odiar!

La ingenuidad ha llegado a su fin,

Las dudas atormentan el corazón.

Son tantos los caminos ante nosotros:

¿Cuál será mejor elegir?

¿Cómo evitar todos los obstáculos?

¿Quiénes son amigos y quiénes enemigos?

¡Intenta distinguirlos a primera vista!

Este es nuestro héroe, aquel un canalla,

Y este otro es sencillamente un buen muchacho.

¡Aquí la verdad se alza detrás de nosotros

Como un muro firme e inquebrantable!

Y allí están los enemigos traicioneros,

¡Auténticos monstruos,

Mentirosos, estafadores y ladrones!

Solo existe una verdad,

Todo lo demás es simplemente mentira,

Y esa verdad solo la conocemos nosotros:

¡Así nos aleccionan las personas que encontramos en el camino!

La vida no se detiene,

Y llega un nuevo año,

Y nuevos maestros nos dicen:

No, todo es exactamente al revés,

Nosotros somos los únicos que conocemos la verdad,

¡Y todos aquellos otros son unos mentirosos!

Sí, debemos tomar una decisión:

¿De qué lado nos pondremos?

¿Cómo evitar equivocarnos,

No perder nuestra oportunidad

Y luchar por la fe «correcta»?

Son tantos los caminos...

¿Cuál debemos seguir?

Aquí está el comunismo, el capitalismo,

El socialismo, el fascismo...

¡Oh, cuántos «ismos» existen!

Y cada uno lucha por su propia verdad,

Destruyendo a su paso

¡Todo cuanto encuentra ante sí!

¡Victoria! ¡Resonaron las trompetas!

¡Somos felices, hemos vencido!

Pero muy pronto lo olvidamos todo,

¡Y de nuevo nos consume el ajetreo cotidiano!

Y por muy dulcemente que vivamos,

Los años vuelan, envejecemos.

¡Sí, recordamos nuestras hazañas

Y llenamos de aire nuestro pecho!

Cómo conseguimos ser más astutos que todos,

Beber los mejores vinos,

Pasearnos en el mejor vehículo de hierro,

Caminar por el filo de un cuchillo sin tropezar,

Evitar la miseria y los reveses del destino...

¡De todo escapamos, qué afortunados somos!

¡Ay! ¿Qué ha ocurrido? ¡Qué desgracia!

La enfermedad llegó sin que la viéramos venir.

Pero no importa, pues los médicos,

¡A cambio de una pieza de oro, nos curarán!

Pero no, no ha sido posible, disculpen:

¡De esto nadie puede curarnos!

Nuestros agradecidos descendientes

Nos depositarán en una hermosa cripta,

Plantarán flores y nos recordarán

¡En los aniversarios de nuestra muerte y nacimiento!

¡Qué destino tan maravilloso!

Hasta nosotros mismos podríamos envidiarlo,

¡Pues vivir así no es ninguna broma!

Porque eso requiere toda una ciencia,

No quedaba lugar para el aburrimiento.

Estábamos llenos de alegría,

Criamos a nuestros hijos y amamos.

¡Qué felices y magníficas fueron nuestras vidas!

Pero hay otros muy diferentes:

No causaron daño alguno,

Ni hicieron mal a las personas.

A veces incluso ayudaban:

¡A unos con consejos y a otros con dinero!

Y educaron correctamente a sus hijos.

En una palabra, vivieron con una actitud «positiva».

Pero ¡qué desgracia!

También a ellos los enterraron...

No es posible hacer felices a todos en la Tierra

Tomando fragmentos de tiempo

Como fundamento de las filosofías,

Dedicando tratados de «conocimiento»

Y reflexionando sobre la vida perecedera.

Sin comprender lo principal:

¿Cómo está organizado este mundo?

¿Qué es el principio y qué es el fin?

¿De dónde venimos, adónde vamos y por qué?

¿Para qué vivimos en la Tierra?

¿Y acaso la breve vida humana,

En la que debemos alcanzar el éxito,

Es la ley de la existencia, la culminación de la creación,

El propósito vital de la naturaleza?

Sí, hay mucho sobre lo que reflexionar.

¡Por más vueltas que le demos, volvemos al principio!

¡Ah, disculpen, lo habíamos olvidado!

Hemos oído decir que existe el alma,

¡Que vive eternamente y está sometida a Dios!

¡Nuestras almas, desde luego, no morirán!

Nos hemos ganado un dulce rinconcito

En el paraíso o en sus jardines celestiales.

¡Y que los otros, los diferentes, se vayan al infierno!

¡Oh, qué dulce estremecimiento en el corazón!

¡Qué bien se está! Los ángeles revolotean,

Nos sirven vino una vez más

¡Y reconfortan esta alma con felicidad!

Las fantasías son innumerables,

Pero, por desgracia, estamos equivocados.

¡Y lo más divertido es que no existe la verdad!

Y la mentira no es mentira: cada cual tiene la suya.

Y solo con palabras inteligentes

Sobre una vida justa y pura
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